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Tribulación 

  
Tengo una esperanza afligida 
producto de tu partida 
hace tan solo minutos atrás. 
Producto también del preámbulo 
a mi anochecer sin ti, 
al tácito abrazo de esta noche 
al beso que faltara en la mañana 
a tu mirada atrayente que no veo  
y tus caricias de ensueño que no siento. 
  
Tengo una esperanza afligida 
producto de tu ausencia en mi espacio; 
-mas no en mi memoria o mi tiempo- 
que respira con tu aire y se alimenta de tu ser 
hasta cuando regreses a mi espacio 
y no sea mas una esperanza afligida, 
sino un deseo consumado 
con la realización de tu presencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Neida  Pérez                          Poemas  2 

Neida Pérez 
 

Poemas 
 

 

 

El Cóndor Llora 

 
Caminan sonámbulas las almas 
sin ilusiones sin ideologías. 
Caminan por las calles  
desiertas de semillas. 
Sus cuerpos cabalgan la agonía 
de la ineptitud que les sostiene. 
 
Se intercambian las monedas, 
se sostienen las bolsas de valores, 
se “perfecciona” el mercado global. 
 
Y en el mismo instante 
en que mis palabras fluyen, o se ahogan; 
muere un niño más, cae un soldado más, 
se convierte en un número más, otro hombre. 
 
Los Andes lloran 
con lágrimas de cóndor casi extinto 
la sangre y el dolor que recorren su piel. 
 
En mi muñeca, como en mi alma; 
un símbolo tricolor que me llevo al pecho, 
aunque me haga tanto daño, 
aunque nos haga tanto daño. 
 
…es el símbolo por el que mis esperanzas viven 
y el mismo por el que muchos mueren… 
 
…en este mismo instante 
En que los Andes y los mares 
se ahogan entre amenazas, lágrimas y dolor… 
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Un Último Gemido de Dolor 

 
Se confunden entre si los días  
en las inmensas junglas de asfalto. 
Enmudecen las hojas del calendario, 
dormita la esperanza desahuciada. 
Se esconden los ojos en sus escuetas cavidades, 
palidecen aun más las pieles de los caminantes 
Autómatas, rígidos, fríos; cadáveres en movimiento. 
 
Y al final, en la ultima montaña  
existente de los Andes  
gime sola una niña  
con sus sueños casi destrozados, 
–y la vida del mundo en sus manos- 
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De Pasarela 

 
Exuberantes se pasean las garzas 
contoneando su plumaje 
libre de silicona; 
tal como Dios las trajo al mundo. 
 
Abren sus alas 
y estiran sus largas piernas 
preparándose como para  
un desfile de modas; 
show de gala, apertura de verano 
 
…y hacen su debut 
caminando sigilosas, erguidas 
esbeltas como modelos 
o reinas de belleza, pura. 
 
…y entre tanto, ante espectáculo tal, 
maravillado, el sol se derrite sin palabras 
sumergiéndose en la distancia 
a lo ancho del mar.  
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Sensibilidad Extrema 

 
Cae del cielo el techo enmagrecido, 
Se revelan los rostros salvajes 
De dentro de las mascaras que no veía (hace tiempo) 
 
Se muerden los labios los monos 
la cola los leones, se despluman las aves; 
abriendo un claro espacio hacia tu corazón 
 
Reaparecen la madremonte, la llorona, 
La marimonda, la candileja, el mohan 
El tunjo y el sombreron, bachue, chia, yurupari 
Y el monstruo de la laguna azul 
 
Se me muere el alma lentamente  
Y agonizando, no soy mas que un ser humano; 
tan solo un remanso casi extinto en el universo: 
...Un universo que sin amor, no tiene sentido... 
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Eternidad 

NOV/04/01/DC 

 

Hoy aunque mi cuerpo frágil, 
mi mente aun confusa, 
mi corazón muriendo, 
mi razón burlada 
de aflicción sucumban, 
letal y progresivamente, 
al oscuro e infinito 
vacío de la yerta muerte; 
labraré mi tumba 
con mis palabras dichas. 
La sellarás con las ausentes. 
Volverás a casa 
aún doliente y sollozante, 
mientras observas 
la caída del sol, como mi muerte. 
Más el sol nace de nuevo 
al día siguiente ante tus ojos, 
y de tus lágrimas ya no hay huella; 
de mi dolorosa muerte, 
solo un vago recuerdo en tu memoria. 
 
...y de tu infinito amor; 
solo la porción, 
que desfallece junto a mí, 
en mi descenso hacia la nada. 
 


